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I. Una genealogía de la sociedad disciplinaria moderna
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PODER 
DISCIPLINARIO

1. Una nueva modalidad de poder: disciplina e instituciones

Es una modalidad 
singular de poder…

…que se ejerce en el 
interior de diversas 

instituciones

Escuelas
Cuarteles militares

Fábricas
Hospitales clínicos

Hospitales psiquiátricos
Prisiones

Empieza a 
desarrollarse en las 
primeras escuelas 
modernas (s. XVI-

XVII)

Pero su desarrollo 
completo es 
polifónico

Las instituciones 
disciplinarias se 
multiplican a lo 

largo de la 
Modernidad

SOCIEDAD 
DISCIPLINARIA
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«La “invención” de esta nueva anatomía política [el poder disciplinario] no se debe entender como un
repentino descubrimiento, sino como una multiplicidad de procesos con frecuencia menores, de origen
diferente, de localización diseminada, que coinciden, se repiten, o se imitan, se apoyan unos sobre otros, se
distinguen según su dominio de aplicación, entran en convergencia y dibujan poco a poco el diseño de un
método general [desarrollo polifónico]. Se los encuentra actuando en los colegios, desde hora temprana; más
tarde en las escuelas elementales; han invadido lentamente el espacio hospitalario, y en unas décadas han
reestructurado la organización militar. […] No se trata de hacer aquí la historia de las diferentes instituciones
disciplinarias, en lo que cada una pueda tener de singular, sino únicamente de señalar en una serie de ejemplos
algunas de las técnicas esenciales que, de una en otra, se han generalizado más fácilmente. […] no han cesado
desde el siglo XVII de invadir dominios cada vez más amplios, como si tendieran a cubrir el cuerpo social
entero [sociedad disciplinaria]». (Michel Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, «Los cuerpos dóciles»).
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Poder pastoral
cristiano

Luchas 
antipastorales

Gran cisma 
religioso del 
cristianismo

Institución 
escolar 

moderna 
disciplinaria

Nacimiento y 
desarrollo del 

capitalismo 
y de la razón de 

Estado

Humanismo 
renacentista

SIGLO XVIBAJA EDAD MEDIA

2. El nacimiento de la escuela
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LUCHAS ANTIPASTORALES: «El hecho aparecerá con mucha claridad en los siglos XV y XVI, cuando la
Iglesia, amenazada por todos esos movimientos de contraconducta, intente hacerlos suyos y aclimatarlos en
su seno, hasta que se produzca la gran separación, la gran división entre las iglesias protestantes que, en el
fondo, han de elegir un modo determinado de reinserción de esas contraconductas, y la Iglesia católica, que
por su parte tratará, mediante la Contrarreforma, de reutilizarlas y reincorporarlas a su sistema». (Michel
Foucault [s. XX]. Seguridad, territorio, población, «Clase del 1 de marzo de 1978»).

GRAN CISMA DEL CRISTIANISMO: «Europa entera se convierte en tierra de misión de los dos grandes
bloques religiosos en pugna: católicos y protestantes. El fanatismo religioso es una de las claves de la
modernidad. En ese marco parece “natural”, desde una perspectiva actual, que los individuos de tierna edad se
convirtiesen en uno de los blancos privilegiados de asimilación a las respectivas ortodoxias: los jóvenes de
hoy son los futuros católicos o protestantes del mañana, y, además, su propia debilidad biológica y su
incipiente proceso de socialización los hacen especialmente aptos para ser objeto de inculcación y de
moralización». (Julia Varela y Fernando Álvarez-Uría [s. XX-XXI]. «La maquinaria escolar». En: Arqueología
de la escuela).
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CAPITALISMO: «Desarrollo rápido durante la edad clásica de diversas disciplinas _escuelas, colegios,
cuarteles, talleres; aparición también, en el campo de las prácticas políticas y las observaciones económicas, de
los problemas de natalidad, longevidad, salud pública, vivienda, migración; explosión, pues, de técnicas
diversas y numerosas para obtener la sujeción de los cuerpos y el control de las poblaciones_. Se inicia así la
era de un “bio-poder”. […] Ese bio-poder fue, a no dudarlo, un elemento indispensable en el desarrollo
del capitalismo; éste no pudo afirmarse sino al precio de la inserción controlada de los cuerpos en el aparato
de producción y mediante un ajuste de los fenómenos de población a los procesos económicos». (Michel
Foucault [s. XX]. Historia de la sexualidad. 1. La voluntad de saber, «Derecho de muerte y poder sobre la
vida»).

RAZÓN DE ESTADO: «A partir de entonces se encargan, se confían, se asignan nuevas tareas al soberano
reinante, el soberano que ejerce su soberanía, nuevas tareas que tienen que ver precisamente con la conducción
de las almas. […] Y comprenderán por qué en esta época hay un problema que cobra una intensidad más
grande que los otros […]. Me refiero al problema de la instrucción de los niños. El problema pedagógico:
cómo conducir a los niños, cómo hacerlo a fin de lograr que sean útiles a la ciudad […]. […] la educación que
debe formarlos a fin de que puedan tener una profesión […]». (Michel Foucault [s. XX]. Seguridad,
territorio, población, «Clase del 8 y del 29 de marzo de 1978»).
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HUMANISMO: «Puesto que el humanismo estaba de moda, puesto que las letras clásicas eran objeto de un
verdadero culto, los jesuitas, siempre cuidadosos de estar al día, profesaban, como acabamos de ver, un
humanismo incluso intransigente, ya que el griego y el latín eran los únicos que tenían carta de ciudadanía en
sus colegios. Pero, por otro lado, como hemos dicho, se daban muy bien cuenta de que el humanismo era una
amenaza para la fe, de que había un verdadero peligro en pretender formar almas cristianas en la escuela del
paganismo. ¿Cómo conciliar estas dos necesidades contrarias?». (Émile Durkheim [s. XIX-XX]. Historia de la
educación y de las doctrinas pedagógicas, «Segunda parte. Capítulo 6»).
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II. Una Analítica del poder disciplinario (escolar) 
comparado con el poder pastoral cristiano
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1. Un arte de las distribuciones: de las multitudes confusas a las multiplicidades ordenadas
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• Clausura del espacio

• Reticulación del espacio

• Distribución de los cuerpos en el espacio

• Inmovilización de los cuerpos en el espacio

• Distribución de las funciones en el espacio

De las multitudes confusas a las multiplicidades ordenadas

• Saber de las ausencias y presencias de los individuos

• Controlar las comunicaciones (cortar las inútiles y establecer las útiles)

• Saber de la moralidad y de las capacidades de los individuos

Distribución de los individuos en rangos

NEXO SABER-PODER

Ajuste de la enseñanza
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PODER DISCIPLINARIO. «Habrá en todas las clases lugares asignados para todos los escolares de todas
las lecciones, de suerte que todos los de la misma lección estén colocados en un mismo lugar y siempre fijo
[Distribución de los cuerpos y de los rangos en el espacio reticulado]. Los escolares de las lecciones más
adelantadas estarán sentados en los bancos más cercanos al muro [Clausura], y los otros a continuación
según el orden de las lecciones, avanzando hacia el centro de la clase [Distribución de los cuerpos y de los
rangos en el espacio reticulado]. Cada uno de los alumnos tendrá su lugar determinado y ninguno
abandonará ni cambiará el suyo sino por orden y con el consentimiento del inspector de las escuelas
[Inmovilización de los cuerpos]». (Juan Bautista de la Salle [s. XVII-XVIII]. Guía de las escuelas
cristianas).

PODER PASTORAL. «Pero cada uno se acostaba en su propia yacija, que la regla prohibía formalmente
compartir: el imperativo comunitario cedía únicamente en este caso ante el temor, inexpresado pero obsesivo,
a las tentaciones homosexuales». (Georges Duby [s. XX]. Historia de la vida privada. De la Europa feudal al
Renacimiento, p. 72).

«El sueño es la imagen de la muerte, el dormitorio es la imagen del sepulcro…aunque los dormitorios sean
comunes, los lechos están, sin embargo, dispuestos de tal manera y se cierran a tal punto por medio de las
cortinas, que las mujeres pueden levantarse y acostarse sin verse». (Reglamento para la comunidad de las
hijas del Buen Pastor, extraído del Tratado de policía de Delamare [s. XVIII]).
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2. Un control del tiempo y de la actividad: aprovechamiento y eficacia
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2.1. El empleo del tiempo: máximo provecho

• Obligar a ocupaciones determinadas
• Establecer ritmos y orden
• Regular los ciclos de la repetición
• Gestión precisa del tiempo (minutaje)

PODER DISCIPLINARIO. «8h45: entrada del instructor; 8h52: llamada del instructor; 8h56: entrada de
los niños y oración; 9h: entrada en los bancos; 9h04: primera pizarra; 9h08: fin del dictado; 9h12: segunda
pizarra, etcétera» (Bally [s. XIX]. La enseñanza mutua en Francia).

PODER PASTORAL. ««L’ociositat és enemiga de l’ànima, i per això els germans s’han d’ocupar a unes
hores determinades en el treball manual i a unes altres també ben determinades en la lectura divina».
(Sant Benet [s. VI d. C.]. Regla, XLVIII).
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2.2. El control de la actividad: eficacia y rapidez

• Descomposición del cuerpo y del acto

• Articulación cuerpo-gesto

• Correlación cuerpo-objeto
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PODER DISCIPLINARIO. «Hay que tener el cuerpo
derecho, un poco vuelto y libre del lado izquierdo, y un
tanto inclinado hacia delante, de suerte que estando
apoyado el codo sobre la mesa, la barbilla pueda apoyarse
en el puño, a menos que el alcance de la vista no lo
permita; la pierna izquierda debe estar un poco más
adelante bajo la mesa que la derecha. Hay que dejar una
distancia de dos dedos entre el cuerpo y la mesa; porque
no sólo se escribe con más rapidez, sino que nada hay más
perjudicial para la salud como contraer el hábito de apoyar
el estómago contra la mesa; la parte del brazo izquierdo
desde el codo hasta la mano debe estar colocada sobre la
mesa. El brazo derecho debe estar alejado del cuerpo unos
tres dedos, y sobresalir casi cinco dedos de la mesa, sobre
la cual debe apoyarse ligeramente. El maestro hará conocer
a los escolares la postura que deben adoptar para escribir y
la corregirá, ya sea por señas o de otro modo, cuando se
aparten de ella». (Juan Bautista de la Salle [s. XVII-XVIII].
Guía de las escuelas cristianas).
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3. Una organización de las génesis: el examen permanente
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• La división del aprendizaje en trámites simples
• La organización de los trámites: orden de complejidad creciente

• La puesta a prueba entre trámites

• Comprobación del nivel
• Detección precisa de la dificultad

• Prescripción de ejercicios adecuados
• Diferenciación de las dotes y orientación profesional
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PODER DISCIPLINARIO. «División del aprendizaje de la lectura en siete niveles: 1º) Los que
aprenden a conocer las letras; 2º) Los que aprenden a deletrear; 3º) Los que aprenden a unir sílabas para
formar con ellas palabras; 4º) Los que leen el latín por fraseo o de puntuación en puntuación; 5º) Los que
comienzan a leer francés; 6º) Los más capaces en la lectura; 7º) Los que leen los manuscritos». (Charles
Démia [s. XVII]. Reglamento para las escuelas de la ciudad de Lyon).

«Organizar estos trámites de acuerdo con un esquema analítico -sucesiones de elementos tan simples como
sea posible combinándose según una complejidad creciente. Lo cual supone que la instrucción abandone
el principio de la repetición analógica. En el siglo XVI, el ejercicio militar consistía sobre todo en simular
todo o parte del combate, y en hacer crecer globalmente la habilidad o la fuerza del soldado». (Michel
Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, p. 162).

«[…] la escuela pasa a ser una especie de aparato de examen ininterrumpido que acompaña en toda su
longitud la operación de enseñanza. […] Los hermanos de las Escuelas Cristianas querían que sus
discípulos tuviesen composición todos los días de la semana: el primero de ortografía, el segundo de
aritmética, el tercero de catecismo por la mañana y de escritura por la tarde, etc.». (Michel Foucault [s.
XX]. Vigilar y castigar, p. 191).

«[…] el examen, en la escuela, crea un verdadero y constante intercambio de saberes: garantiza el paso de
los conocimientos del maestro al discípulo, pero toma del discípulo un saber reservado y destinado al
maestro». (Michel Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, p. 191).
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PODER PASTORAL. «A partir de ahí, y con la forma colectiva del ascetismo que observamos en los
Hermanos de la Vida Común, vemos esbozarse los grandes esquemas de la pedagogía. La idea de que las
cosas sólo pueden aprenderse si se pasa por una serie de etapas obligatorias y necesarias, etapas sucesivas
en el tiempo y que marcan, en el mismo movimiento que las conduce a través de éstos, otros tantos
progresos. El apareamiento del tiempo y el progreso es característico del ejercicio ascético y también lo será
de la práctica pedagógica. Por ello, en las escuelas fundadas por los Hermanos de la Vida Común, al
principio en Deventer y luego en Lieja y Estrasburgo, habrá por primera vez divisiones en edades y niveles,
con programas de ejercicios progresivos. (Michel Foucault [s. XX]. El poder psiquiátrico, «Clase del 28 de
noviembre de 1973»).
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4. Un sistema preciso de mando: 
una semiótica de la obediencia para un funcionamiento rápido y eficaz
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• La obediencia debida

• Un mundo de señales: orden maquinal (ni justificada ni formulada) y obediencia inmediata e irreflexiva 

4.1. La obediencia en el poder disciplinario
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«El primer y principal uso de la señal es atraer de golpe todas las miradas de los alumnos hacia el maestro y
volverlos atentos a lo que quiere darles a conocer. Así, siempre que quiera atraer la atención de los niños, y
hacer que cese todo ejercicio, dará un solo golpe. Un buen escolar, siempre que oiga el ruido de la señal
imaginará estar oyendo la voz del maestro o más bien la voz del propio Dios que lo llama por su nombre.
Compartirá entonces los sentimientos del joven Samuel, diciendo con este desde el fondo de su alma:
Señor, heme aquí». (Juan Bautista de la Salle [s. XVII-XVIII]. Guía de las escuelas cristianas).

«[...] Terminada la oración, el maestro tocará una vez la señal, y mirando al niño al que quiere hacer leer,
le indicará con una seña que comience. Para hacer que se detenga el que lee, hará sonar una vez la
señal...Para indicar al que lee que se corrija, cuando ha pronunciado mal una letra, una sílaba o una palabra,
hará sonar dos veces la señal sucesiva y rápidamente. Si, después de haber recomenzado, no lo hace por
la palabra que pronunció mal, por haber leído varias después de esta, el maestro hará sonar la señal tres
veces sucesivamente y con rapidez para indicarle que retroceda unas palabras y continuará haciendo este
signo, hasta que el alumno llegue a la sílaba o a la palabra que ha dicho mal». (Juan Bautista de la Salle [s.
XVII-XVIII]. Guía de las escuelas cristianas).
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A. Las pruebas de obediencia

A.1. Prueba de la irreflexión

«[…] cuando se da una orden a un monje, éste debe dejar de inmediato cualquiera tarea en la que esté
actualmente ocupado, interrumpirla en el acto y ejecutar la orden sin preguntarse por qué se la han impartido
y si no será mejor proseguir con la actividad anterior. Y Casiano cita como ejemplo de esta virtud de
obediencia a un novicio que estaba copiando un texto —un texto de las Santas Escrituras, para colmo— y
debió interrumpir la copia no al final de un párrafo o de una frase o en medio de una palabra, sino en medio
de una letra, que dejó en suspenso para obedecer la orden más estúpida posible que se le había dado».
(Michel Foucault [s. XX]. Seguridad, territorio y población, «Clase del 22 de febrero de 1978»).

4.2. La obediencia en el poder pastoral
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A.2. Prueba del absurdo

«La perfección de la obediencia consiste en obedecer una orden, no porque es razonable o implica la
realización de una tarea importante, sino, al contrario, porque es absurda. Es la historia mil veces repetida del
monje Juan, a quien se ordenó ir a regar, muy lejos de su celda, un palo seco que había sido plantado en
medio del desierto, y dos veces por día iba a regarlo. Gracias a lo cual, aunque el palo no floreció, quedó
asegurada la santidad de Juan». (Michel Foucault [s. XX]. Seguridad, territorio y población, «Clase del 22 de
febrero de 1978»).

A.3. Prueba del maestro desabrido

«Cuanto más desabrido es, menos reconocimiento y gratitud muestra y menos felicita al discípulo por su
obediencia, más se reconoce ésta como meritoria». (Michel Foucault [s. XX]. Seguridad, territorio y
población, «Clase del 22 de febrero de 1978»).
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A.4. Prueba de la ruptura de la ley

«[…] hay que obedecer aun cuando la orden sea contraria a todo lo que puede considerarse dentro de la
ley; así sucede con la prueba de Lucio, contada en la Historia Lausíaca. Lucio llega a un monasterio tras
haber perdido a su mujer, pero con un hijo que le ha quedado, un niño de unos diez años. El hombre es
sometido a toda una serie de pruebas, al cabo de las cuales se le ordena lo siguiente: ahoga a tu hijo en el río.
Y Lucio, como ha recibido una orden que debe cumplir, va efectivamente a ahogar a su hijo en el río. [Nota al
pie de página: unos hermanos, enviados ex profeso, sacan al niño del río e impiden de este modo que la orden
del anciano, a quien el padre ya había satisfecho por su devoción, se cumpliera por completo]». (Michel
Foucault [s. XX]. Seguridad, territorio y población, «Clase del 22 de febrero de 1978»).
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B.1. Una obediencia incondicional o sin finalidad: la obediencia como manera de ser

B.2. Una obediencia no provisional o sin fin: el riesgo de recaída y la virtud de la humildad

B.3. Una obediencia generalizada: el que manda manda porque le han mandado mandar

B. Principio de obediencia no finalista

«El primer graó d’humilitat és una obediència sense espera. […] Aquests tals, doncs, abandonant a l’instant
les seves coses i renunciant a la voluntat pròpia, deixant tot seguit el que tenien entre mans, deixant allò
que feien sense acabar, amb el peu sempre a punt d’obeir, segueixen amb els fets la veu del qui mana. […] de
manera que, no vivint a llur albir, ni obeint els propis gustos i desigs, sinó caminant sota el judici i el
manament d’un altre, vivint en comunitat, desitgen que els regeixi un abat». (Sant Benet [s. VI d. C.]. Regla,
V).
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5. Una vigilancia constante, jerárquica y panóptica: del mundo institucional al mundo digital
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5.1. Una vigilancia constante y jerárquica: coaccionar y observar

PODER DISCIPLINARIO. «Los
“observadores” deben tener en cuenta quién
ha abandonado su banco, quién charla, quién
no tiene rosario ni libro de horas, quién se
comporta mal en misa, quién comete algún
acto de inmodestia, charla o griterío en la
calle; los “admonitores” se encargan de
“llevar la cuenta de los que hablan o estudian
sus lecciones emitiendo un zumbido, de los
que no escriben o juguetean”; los “visitantes”
investigan, en las familias, sobre los alumnos
que no han asistido algún día a clase o que
han cometido faltas graves. En cuanto a los
“intendentes”, vigilan a todos los demás
oficiales.” (Betancour [s. XVII]. Instrucción
metódica para la escuela parroquial).

32



PODER PASTORAL. «Que per dormir tingui cadascú el seu llit. […] Si és possible, que dormin tots en
un mateix local; però si el nombre no ho permetia, que reposin de deu en deu o de vint en vint, amb
ancians que estiguin per ells. Que al dormitori cremi contínuament un llum fins a la matinada. […] Els
germans més joves, que no tinguin els llits de costat, sinó entremig dels ancians». (Sant Benet [s. VI d.
C.]. Regla, XXII).
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El panóptico de Bentham

5.2. Una vigilancia panóptica: economía del poder

«La esencia de esto consiste en la centralidad de la situación del
inspector, combinada con las bien conocidas y más efectivas tretas
de ver sin ser visto». (Jeremy Bentham [s. XVIII-XIX]. Panopticon,
«Carta V»).
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«El Panóptico de Bentham es la figura arquitectónica de esta composición. Conocido es su principio: en la
periferia, una construcción en forma de anillo; en el centro, una torre, ésta, con anchas ventanas que se
abren a la cara interior del anillo. La construcción periférica está dividida en celdas […]. Basta entonces
situar un vigilante [que no se ve] en la torre central [que sí se ve] y encerrar en cada celda a un loco, un
enfermo, un condenado, un obrero o un escolar. […] Lo cual permite en primer lugar […] evitar esas masas,
compactas, hormigueantes, tumultuosas, que se encontraban en los lugares de encierro […]. Cada cual, en su
lugar, está bien encerrado en una celda en la que es visto de frente por el vigilante; pero los muros laterales
le impiden entrar en contacto con sus compañeros. Es visto, pero él no ve […]. Y ésta es garantía del
orden. Si los detenidos son […] niños, ausencia de copia subrepticia, ausencia de ruido, ausencia de charla,
ausencia de disipación. […] De ahí el efecto mayor del Panóptico: inducir en el detenido un estado
consciente y permanente de visibilidad que garantiza el funcionamiento automático del poder. Hacer que la
vigilancia sea permanente en sus efectos, incluso si es discontinua en su acción [ahorrar en el ejercicio
del poder]. Que la perfección del poder tienda a volver inútil la actualidad de su ejercicio. (Michel Foucault.
Vigilar y castigar, «III. El panoptismo», pp. 203-204).
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«El panóptico de Bentham es una manifestación de la sociedad disciplinaria, es un correccional. Al control
panóptico se someten las cárceles, las fábricas, los manicomios, los hospitales, las escuelas, que son
instituciones típicas de la sociedad disciplinaria. Las celdas dispuestas en círculo en torno a la torre de control
están estrictamente aisladas entre sí, ya que de esa manera los ocupantes no pueden comunicarse los unos con
los otros. Y los muros de separación cuidan de que tampoco puedan verse entre ellos. Con el fin de
mejorarlos, dice Bentham, son expuestos a la soledad. La mirada del vigilante llega a cualquier ángulo de la
celda, mientras que él mismo permanece invisible para los vigilados. “La esencia de esto consiste en la
centralidad de la situación del inspector, combinada con las bien conocidas y más efectivas tretas de ver sin
ser visto” [J. Bentham. Panopticon, Carta V]. Con la ayuda de una técnica refinada se despierta la ilusión de
una vigilancia permanente». (Byung-Chul Han [s. XXI]. La sociedad de la transparencia, pp. 88-89).

5.3. Byung-Chul Han: del panóptico disciplinario al panóptico digital
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«La sociedad actual del control muestra una especial estructura
panóptica. En contraposición a los moradores aislados entre sí en
el panóptico de Bentham, los moradores se conectan y se
comunican intensamente entre sí. Lo que garantiza la
transparencia no es la soledad mediante el aislamiento, sino la
hipercomunicación. La peculiaridad del panóptico digital está
sobre todo en que sus moradores mismos colaboran de manera
activa en su construcción y en su conservación, en cuanto se
exhiben ellos mismos y se desnudan. Ellos mismos se exponen
en el mercado panóptico. La exhibición pornográfica y el control
panóptico se compenetran. El exhibicionismo y el voyeurismo
alimentan las redes como panóptico digital. La sociedad de
control se consuma allí donde el sujeto se desnuda no por
coacción externa, sino por la necesidad engendrada en sí
mismo, es decir, allí donde el miedo a tener que renunciar a su
esfera privada e íntima cede a la necesidad de exhibirse sin
vergüenza». (Byung-Chul Han [s. XXI]. La sociedad de la
transparencia, pp. 89-90).
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6. Una sanción normalizadora: la ceremonia del ejercicio
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• El ejercicio como castigo.

• El castigo descenso (de rango) y la recompensa ascenso (de rango).

• La sanción correctiva y normalizadora: castigar para ajustar a la norma (del reglamento) y para ajustar a 
la regularidad (de los procesos naturales): doble referencia jurídico-natural. 
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«El orden que los castigos disciplinarios deben hacer respetar es de índole mixta: es un orden “artificial”,
dispuesto de manera explícita por una ley, un programa, un reglamento. Pero es también un orden definido
por unos procesos naturales y observables: la duración de un aprendizaje, el tiempo de un ejercicio, el nivel
de aptitud se refieren a una regularidad, que es también una regla. […] El castigo en régimen disciplinario
supone una doble referencia jurídico-natural». (Michel Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, p. 184).

«El castigo disciplinario tiene por función reducir las desviaciones. Debe, por lo tanto, ser esencialmente
correctivo. Al lado de los castigos tomados directamente del modelo judicial (multas, látigo, calabozo), los
sistemas disciplinarios dan privilegio a los castigos del orden del ejercicio _del aprendizaje intensificado,
multiplicado, varias veces repetido […]. Castigar es ejercitar». (Michel Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar,
pp. 184-185).

«Los trabajos impuestos como castigo son, de todas las penitencias, lo más honesto para un maestro, lo
más ventajoso y lo más agradable para los padres; permiten obtener, de las faltas mismas de los niños,
medios para hacerlos progresar al corregir sus defectos; a aquellos, por ejemplo, que no hayan escrito todo
lo que debían escribir o no se hayan aplicado a hacerlo bien, se les podrá dar como castigo algunas líneas
que escribir o que aprender de memoria». (Juan Bautista de la Salle [s. XVII-XVIII]. Guía de las escuelas
cristianas).

«La disciplina recompensa por el único juego de los ascensos, permitiendo ganar rangos y puestos; castiga
haciendo retroceder y degradando. El rango por sí mismo equivale a recompensa o castigo». (Michel
Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, p. 186). 40



III. Conclusiones
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1.1 El poder pastoral: la renuncia de sí como subjetividad

Pureza

Renunciar 
a sí mismo

Renunciar 
a la propia 
voluntad

Renunciar 
al mal

Ganarse la salvación en el otro mundo

1. La formación disciplinaria de un sujeto dócil (útil y sumiso): el poder produce sujetos
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«El primer graó d’humilitat és una obediència
sense espera. […] Aquests tals, doncs, abandonant
a l’instant les seves coses i renunciant a la
voluntat pròpia, deixant tot seguit el que tenien
entre mans, deixant allò que feien sense acabar,
amb el peu sempre a punt d’obeir, segueixen
amb els fets la veu del qui mana. […] de manera
que, no vivint a llur albir, ni obeint els propis
gustos i desigs, sinó caminant sota el judici i el
manament d’un altre, vivint en comunitat, desitgen
que els regeixi un abat». (Sant Benet [s. VI d. C.].
Regla, V).



«El momento histórico de las disciplinas es el momento en que nace un arte del cuerpo humano, que no
tiende únicamente al aumento de sus habilidades, ni tampoco a hacer más pesada su sujeción, sino a la
formación de un vínculo que, en el mismo mecanismo, lo hace tanto más obediente cuanto más útil, y al
revés. [...] La disciplina fabrica así cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos “dóciles”. La disciplina
aumenta las fuerzas del cuerpo (en términos económicos de utilidad) y disminuye esas mismas fuerzas (en
términos políticos de obediencia). En una palabra: disocia el poder del cuerpo; de una parte, hace de este
poder una “aptitud”, una “capacidad” que trata de aumentar, y cambia por otra parte la energía, la
potencia que de ello podría resultar, y la convierte en una relación de sujeción estricta». (Michel
Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, pp. 141-142).

1.2. El poder disciplinario y la hazaña de la docilidad como sumisión y utilidad
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«Y si, de una manera formal, el régimen representativo [la democracia] permite que directa o indirectamente,
con o sin enlaces, la voluntad de todos forme la instancia fundamental de la soberanía [igualdad y libertad],
las disciplinas dan, en la base, garantía de la sumisión de las fuerzas y de los cuerpos. Las disciplinas reales y
corporales han constituido el subsuelo de las libertades formales y jurídicas». (Michel Foucault [s. XX].
Vigilar y castigar, p. 225).

«Las Luces [la Ilustración del siglo XVIII], que han inventado las libertades, 
inventaron también las disciplinas». 

2. La doble invención de las Luces: libertades y disciplinas
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«A esta simple cuestión de hecho corresponde sin duda una respuesta sin grandeza: […] hay
que mirar del lado de los mecanismos de examen, del lado de la formación de los
dispositivos de disciplina, y de la formación de un nuevo tipo de poder sobre los cuerpos.
¿El nacimiento de las ciencias del hombre? Hay verosímilmente que buscarlo en esos
archivos de poca gloria donde se elaboró el juego moderno de las coerciones sobre cuerpos,
gestos, comportamientos». (Michel Foucault [s. XX]. Vigilar y castigar, pp. 195-196).
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3. Del poder disciplinario al nacimiento de las ciencias del hombre: el poder produce saber



EL SER HUMANO COMO BLANCO DEL PODER DISCIPLINARIO

Encierra, aísla, inmoviliza, 
controla, explota, capacita, 

examina, manda, vigila, 
observa, coacciona, castiga, 
ejercita, normaliza, corrige

Controla y observa

Experimenta

EL SER HUMANO COMO OBJETO DE CONOCIMIENTO

Nacimiento de las ciencias del hombre
46
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4. Gran cuadro comparativo: poder disciplinario vs poder pastoral



Poder disciplinarioPoder pastoralCaracterísticas

El conjunto de la sociedadGrupos espirituales restringidosPoblación

Clausura del espacioClausura del espacio

1. Arte de 
las distribuciones

Reticulación del espacioReticulación del espacio

Distribución e inmovilización de los 
cuerpos

Distribución e inmovilización de los 
cuerpos

Distribución de las funciones del espacioDistribución de las funciones del espacio

Distribución de los rangosDistribución de los rangos

Obligar a ocupaciones determinadasObligar a ocupaciones determinadas

2. Control del 
tiempo y de la 

actividad

Establecer ritmos y ordenEstablecer ritmos y orden

Regular los ciclos de la repeticiónRegular los ciclos de la repetición

Gestión precisa del tiempo (minutaje)Gestión del tiempo

Control de la actividad: cuerpo, gesto, 
objeto

Trámites simplesTrámites simples
3. Organización de 

las génesis
Complejidad crecienteComplejidad creciente

Prueba constantePrueba 48



Poder disciplinarioPoder pastoralCaracterísticas

Obediencia debidaObediencia absoluta
4. Sistema de 

mando
Obediencia inmediata e irreflexivaObediencia inmediata e irreflexiva

Mundo de señales

ConstanteConstante
5. Sistema 

de vigilancia
JerárquicaJerárquica

Panóptica

EjercicioExcomunicación
6. Sanción 

normalizadora
Castigo descenso y recompensa ascensoCastigo descenso y recompensa ascenso

Corrección y normalizaciónCorrección

Docilidad: sumisión y utilidadPureza: renuncia de sí (a la propia 
voluntad)

Subjetividad
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IV. De rigurosa actualidad: 
especial bio-poder en tiempos de coronavirus

50



«Concretamente, ese poder sobre la vida se desarrolló desde el siglo XVII en dos formas principales;
no son antitéticas; más bien constituyen dos polos de desarrollo enlazados por todo un haz intermedio de
relaciones. Uno de los polos, al parecer el primero en formarse, fue centrado en el cuerpo como máquina:
su educación, el aumento de sus aptitudes, el arrancamiento de sus fuerzas, el crecimiento paralelo de su
utilidad y su docilidad, su integración en sistemas de control eficaces y económicos, todo ello quedó
asegurado por procedimientos de poder característicos de las disciplinas: anatomopolítica del cuerpo
humano. El segundo, formado algo más tarde, hacia mediados del siglo XVIII, fue centrado en el cuerpo-
especie, en el cuerpo transido por la mecánica de lo viviente y que sirve de soporte a los procesos
biológicos: la proliferación, los nacimientos y la mortalidad, el nivel de salud, la duración de la vida y la
longevidad, con todas las condiciones que pueden hacerlos variar; todos esos problemas los toma a su
cargo una serie de intervenciones y controles reguladores: una biopolítica de la población. Las disciplinas
del cuerpo y las regulaciones de la población constituyen los dos polos alrededor de los cuales se
desarrolló la organización del poder sobre la vida. El establecimiento, durante la edad clásica, de esa gran
tecnología de doble faz —anatómica y biológica, individualizante y especificante, vuelta hacia las
realizaciones del cuerpo y atenta a los procesos de la vida— caracteriza un poder cuya más alta función no
es ya matar sino invadir la vida enteramente». (Michel Foucault [s. XX]. Historia de la sexualidad I. La
voluntad de saber, «Capítulo V. Derecho de muerte y poder sobre la vida»).

1. Las dos caras del bio-poder: poder disciplinario y biopolítica
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«He aquí, según un reglamento de fines del siglo XVIII, las medidas que había que adoptar cuando se
declaraba la peste en una ciudad. En primer lugar, una estricta división espacial: cierre, naturalmente, de
la ciudad y del "terruño", prohibición de salir de la zona bajo pena de la vida, sacrificio de todos los
animales errantes; división de la ciudad en secciones distintas en las que se establece el poder de un
intendente. Cada calle queda bajo la autoridad de un síndico, que la vigila; si la abandonara, sería
castigado con la muerte. El día designado, se ordena a cada cual que se encierre en su casa, con la
prohibición de salir de ella so pena de la vida. El síndico cierra en persona, por el exterior, la puerta de
cada casa, y se lleva la llave, que entrega al intendente de sección; éste la conserva hasta el término de la
cuarentena. Cada familia habrá hecho sus provisiones; pero por lo que respecta al vino y al pan, se habrá
dispuesto entre la calle y el interior de las casas unos pequeños canales de madera, por los cuales se hace
llegar a cada cual su ración, sin que haya comunicación entre los proveedores y los habitantes; en cuanto a
la carne, el pescado y las hierbas, se utilizan poleas y cestas. Cuando es preciso en absoluto salir de las
casas, se hace por turno, y evitando todo encuentro. No circulan por las calles más que los intendentes, los
síndicos, los soldados de la guardia, y también entre las casas infectadas, de un cadáver a otro, los
“cuervos”, que es indiferente abandonar a la muerte. Son éstos “gentes de poca monta, que trasportan a los
enfermos, entierran a los muertos, limpian y hacen muchos oficios viles y abyectos”. Espacio recortado,
inmóvil, petrificado. Cada cual está pegado a su puesto. Y si se mueve, le va en ello la vida, contagio o
castigo». (Michel Foucault. Vigilar y castigar, p. 199).

2. De la peste del siglo. XVIII al coronavirus del siglo XXI
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«En comparación con Europa, ¿qué ventajas ofrece el
sistema de Asia que resulten eficientes para combatir
la pandemia? Estados asiáticos como Japón, Corea,
China, Hong Kong, Taiwán o Singapur tienen una
mentalidad autoritaria, que les viene de su tradición
cultural (confucianismo). Las personas son menos
renuentes y más obedientes que en Europa. También
confían más en el Estado. Y no solo en China, sino
también en Corea o en Japón la vida cotidiana está
organizada mucho más estrictamente que en Europa.
Sobre todo, para enfrentarse al virus los asiáticos
apuestan fuertemente por la vigilancia digital.
Sospechan que en el big data podría encerrarse un
potencial enorme para defenderse de la pandemia. Se
podría decir que en Asia las epidemias no las
combaten solo los virólogos y epidemiólogos, sino
sobre todo también los informáticos y los especialistas
en macrodatos. Un cambio de paradigma del que
Europa todavía no se ha enterado. Los apologetas de
la vigilancia digital proclamarían que el big data salva
vidas humanas». (Byung-Chul Han. La emergencia
viral y el mundo de mañana, El País, 22 de febrero de
2020).

3. La emergencia viral o el mundo de mañana
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